
Álvaro de la Riva - Alojamiento temporal 

Recibí a las doce de la mañana del 26 de abril de 2013 una extrañísima llamada.
—¿Dígame?
—¡Hola, Luis!, soy un viajero. Me llamo Ernesto. ¿Puedes alojarme? Será sólo dos días, regresaré
en cuanto haya visto cómo se hunde el
centro.  Tengo  que  filmarlo  desde  un  ángulo  concreto,  porque  se  sospecha  que  no  fue  ningún
accidente sísmico y que había alguien que no
debería estar ahí.
Yo me llamo Luis, eso es correcto; por lo demás no entendí un pimiento de lo que aquel hombre me
estaba diciendo.
—¿Perdona? —dije—. ¿Quién eres y qué quieres?
La voz parecía confusa cuando dijo:
—¿No se escucha bien? A ver si no lo estoy utilizando correctamente, nunca había usado uno de
éstos. ¿Me escuchas?
—Sí —dije.
—Pues eso, que soy un viaj... —Se detuvo de pronto. Cuando continuó, su voz había cambiado por
completo. —Espera, ¿qué día es hoy?
—26 de abril –dije, cada vez más confundido.
—¡Ay, la hostia! —exclamó—. Discúlpame, disculpa.
Y cortó la comunicación.
Pensé que me había contactado un loco, o que la casualidad había puesto al teléfono a un Luis
diferente al que él esperaba. En cualquier
caso lo olvidé enseguida.
Esa misma noche, mi hermano pequeño, Raúl, un fanático declarado de la serie Star Trek (creo que
no hace falta dar más datos para que
os hagáis una idea de por dónde suelen vagar sus pensamientos), llamó a mi puerta.
—Acabo de enterrarte una sorpresa en el jardín —dijo—. A ver si la encuentras. Está en una caja
herméticamente cerrada. Si no, ahí se
quedará por los siglos de los siglos. Alguien la encontrará más adelante.
—¿De qué hablas?
—Mira, te he hecho una copia, para que no te pille por sorpresa.
Me entregó un papel y lo leí.
AVISO
Alojamiento casi gratuito para viajeros del tiempo. Contactar a partir de las doce de la mañana del
27 de abril de 2013 con Luis en el 654
(...) Sólo se cobrará la voluntad, siempre en moneda corriente, más algunos datos informativos.
—Desde mañana mismo nos vamos a forrar —exclamó con una carcajada—.
Tú en cuanto a dinero, yo en cuanto a conocimiento del futuro.


